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Las ra íces 
Los orígenes de la música de jazz se 

pierden en las regiones del A f r i ca Occ i -
dental durante la época inmedia tamente 
anterior al éxodo de los esclavos al nuevo 
continente a bordo de los barcos negre-
ros. Existía en e l seno de las colect iv i -
dades afr icanas una t rad ic ión musical ín-
t imamente l igada a los actos trascenden-
tales de la v ida. Danza y música no eran 
consideradas bajo un pr isma artíst ico sino 
social. N o se l levaban a cabo al margen 
de la vida cot id iana, sino dentro y en fun-
ción de el la. Eran una vers ión de la mis-
ma en sus momentos esenciales. El tra-
bajo, la guerra, el a m o r y la muer te iban 
acompañados, de forma di ferente según 
las tr ibus, de un canto y una r i tmica es-
pecífica que conf luían finalmente en la 
danza. 

Esta música l legó a Amér i ca con las 
masas de esclavos impor tados desde los 
inicios del siglo X V I I I . A l desaparecer, 
no obstante, las ceremonias de orden 
social que la engendraban, perd ió , poco 
a poco, v igencia. Más tarde, cuando se 
inst i tucional izaron las nuevas condic iones 
de Uda de los hombres de co lo r , rev iv ió 
lentamente, con nuevos matices, en las 
comunidades sujetas a la esclavi tud. Este 
renacimiento de la antigua música negra 
- con un signif icado d is t in to , p roducto 
de las c i rcunstancias histór icas y socia-
les— se operó a través de diversas di-
recciones concret izadas en respect ivas 
ramas del fo l k lo re a f ronor teamer icano. 
Las más famosas son las «Work Songs», o 
cantos de t rabajo, los cantos rel igiosos en 
sus diferentes mani festaciones («shout», 
•spir i tual», «hot p reach in . , etc ), y la mú-
sica de danza. Ded iquemos nuestra aten-
ción a cada una de ellas por separado. 

El fin que se les había encomendado, 
el trabajo, fue para los esclavos la t rama 
de su existencia. En la recolección de al-
godón, en la tala de árboles, en la cons-
trucción de fer rocar r i les , as im i la ron su 
espíritu musical al r i tmo de la faena efec-
tuada y crearon, de modo espontáneo, las 
•work songs». Eran cantos m u y simples 
en que la melodía pentatònica y la letra 
ruda y tosca, repet idas ins istentemente, 
se subordinaban por comple to al r i tmo 
del trabajo. Podían ser tanto ind iv iduales 
como colect ivos; estos ú l t imos adqui r ían 
con frecuencia ce lebr idad y , moldeados 

sucesivamente por los cantantes, se con-
vert ían en canciones famosas como «John 
Henry» , a las que là t rad ic ión otorgaba 
un sent ido social determinado. 

Más allá del t rabajo, los esclavos, per-
tenecientes a una raza que en aquel las 
circunstancias les degradaba en la esfera 
humana, tenían un solo hor izonte : la 
muerte. Su presencia inminen te e inelu-
d ib le les empu jó a imp lo ra r una vaga sal-
vación al D ios de los blancos. Abando-
nados a su suerte por las imponentes 
d iv in idades afr icanas, in tuyeron en E l la 
verdad y el poder . Se aferraron a El y su 
lenguaje espi r i tual acentuó musica lmen-
te su carácter desgarrado y estremecido 
al rev iv i r en sus mentes el ant iguo crepi-
tar de los tambores y cantos y danzas 
colect ivas. Con el lo se creó una rama 
fo lk lór ica t íp icamente rel igiosa, dotada 
de var iados aspectos. 

La más antigua mani festac ión af ronor-
teamericana de este car iz es el «Shout». 
Estr iba en una especie de danza en fila 
india en la que adquiere un rel ieve pre-
ponderante el golpear de manos y el 
arrastrar los pies de acuerdo con un r i tmo 
de progresiva pujanza. U n solista acos-
tumbra a entonar una frase coreada por 
los demás dentro del t íp ico sistema «Cali 
and response» (L lamada y respuesta), 
ampl iamente percept ib le en todo el fol-
k lore negro y en el jazz en general. 

Así como el «shout» es pract icado cada 
vez en menor escala, el hot «preachin» es 
aún hoy día una palpable real idad Se co-
noce con este nombre el sermón de los 
predicadores negros declamado en una 
forma m u y r í tmica y coreado por la 
congregación de modo cada vez más 
musica l . 

Los «spir i tuals», o canciones populares 
de signif icado rel ig ioso, surg ieron p r im i -
t ivamente adaptando los h imnos blancos 
al canto voca l negro. Más tarde, se origi-
naron más f recuentemente en las iglesias 
y rec ib ieron el nombre de «gospel songs» 
o cantos evangél icos, dotados de un r i tmo 
más v igoroso y alejados por comple to de 
la inf luencia europea. E l «gospel» es cul-
t ivado profusamente en nuestros días. 
Cantantes como Maha l ia Jackson y Sister 
Rosetta Tharpe y conjuntos como «The 
Spi r i t of M e m p h i s Quar te t» , «Dix ie Hurn-
ming Birds», «Bells of J o y . y «Or ig ina l 
F ive B l i nd Boys» han a lcanzado un 
merec ido éxi to en la in terpretac ión del 
• gospel». 

E l temperamento musical de los escla-
vos inundó su v ida tanto en los ratos de 
t rabajo y cul to rel igioso como en los de 
ocio y d ivers ión. Por las noches, en el 
marco tr iste de las plantaciones, cantaban 
quedamente en pequeños grupos aconri-
pañándose de un banjo o gui tarra, algún 
tambor y los "bones" (huesos pul idos 
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